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LAS FIESTAS DE ORTAGENA 
_EL PEWIOPI8MO Y L* REPÚBLICA 

"HELIOFILO" Y EL PERIODISTA Y 
EL ESTUDIANTE DESCONOCIDOS 

Ya ha comlensado la Prensa de Madrid a ocu, 
parse con extensión de nuestras fiestas de Primü 
liera y, spbre todo, de /Jo, apoteosis de las mismas 
con el Homenaje a la República, que se celebra 
. j el mifirtes ^.9, con la asistencia de S. E. el Pre 
sidente de la República y del Ministro de Agri 
cultura don Marcelino Démingo, que será el tmn 
tenedor. Para esta, fiesta se han adjudicado tres 
premios de mil pesetas, que haiv recaídp en Félix 
Lorenzo, Luis de Tapia y la huérfana del glorio 
so cckpitán García Hernándes. 

"Heraldo de Madmtt', publica ayer, en prinie 
ra plana, comió artículo de fonda, lo que, a conii 
nuación publicamos. Dentro de ese mtícido, insef' 
ta el retrato de "Heliófilc" y otro de Luis de Ta 
pia, éste con la siguiente rotulación: "El ilustre 
periodista Luis de Tapia, que también ha sido ga 
lardonado en eí Certamen de Cartagena." 

Cart,ag«na, al rayar casi el año d« instalado d régimen uuevo, realiza un 
aicto de alta justicia moral recordando a uno de los qwie con más entusiasmo, 
talento, perseverancia .y—lo que es tawbién indudable—con una mayor eficacia 
contribuyeron a la caída de la Monarquía. Se trata de un brillante periodi*-
ta, y este periodista es Félix Lorenzo. 

A fineg de me,s; celebrará dicha capital levantina lun homenaje a la Repú
blica, y entonces se dará un premio al popular "Heliófilo", al admirado "He 
liófilü" de las inolvidables Charlas alsol", modelo de concisión, galanura, fi 
nura espiritual y sutil ironia^ con las que diariamente iba desnudando todo 
el aparatoso moctanismo de gobierno ilegal para descubrir la podredumbre in
teriorante los millares y millares de lectores asiduos. 

.En el atropellado reparto d'e premios de primera hora hubo mucho® ol
vidos, en efecto. No nos referiwos ya al premio üsaícr-al: el, alto cargo, el-pees 
to de representación, sino a ese otro prem.o que, para loisi hombres de firme 
espíritu, tiene una más elevada jerarquía: el afectuoso reconocimiento del es 
fuerzo realizado con el máximo desinterés y con la máxinva lealtad a una idea. 
Y esta deuda que los españoles cultos,apartados de la cucaña, tenían con Fé 
lix Lorenzo va a pagarla, en nombre de éstos, que «ilenc.osamente no le han 
olvidadOjla noble ciudad de Cartagena. 

Nos unimos con toda sinceridad a este homenaje. Lo hubiésemos propues
to nosotros mismos de no haber querido evitar una interpelación de matia>, 
por ser nosotros periodistas como él y como él entusiastas rep.Uiblicanos. 

Pero ya que la iniciativa ha surgido fuera del área periodística podemos 
con desembarazo tratar de este tema interesante. "Heliófilo" representa en la 
vida española, con perfiles de símbolo, la silueta del periodista. Gran talento, 
gran sencillez al servicio dfe un ideal. 

"Heliófilo" no quiere calzar el alto coturno para declamar engoladamen
te el pensamiento de los sabios imiversales. Se refiugia en la modestia de la 
charla para entonar en tono menor su« reflexíonesi diaras sobre el panorama 
nacional que sus ojos contemplan entristecidos. Modestamente. En la mesa 
îv. cale, ante el bock de cerveza. Pero sus charlas dicen más; tienen mucha 

más enjundia que los aparatosos discur&os.y su tertulia, al poco tiempo, no 
son los tres amigos íntimos^ sino que toda España se incorpora a esta tertu
lia. Y lo que no pueden decir los hombres aparatosos, porque la censura aho 
ga sus palabras, lo puede hacer público, a fuerza de ingenio, esite hombre 
singular. Y "Helófilo" se convierte en la voz de la conciencia popular, que 
no sólo la interpreta, sino que la encauza. Y un día cae el régimen, y llega la 
República, y "Heliófilo" queda en un rincón solitario del café para dejar pa-
soa los que en otros cafés, en unos círculos y en el cuarto de banderas de 
unos cuarteles se hallaban preparando un golpe de fuerza que hubiese costa
do sangire si no hubiera habido antes losi "Heliófilos" que construyeron algo 
desconocido en el país: la ciudadanía republicana. 

Toda nuestra admiración, nuestra simpatía y nuestro fervor a Félix Lo-
renro. Ya hemos comenzado por decir que era un deber de justicia el premio. 
Pero ya que hemos declarado que el caso "Heliófilo" tiene el vaior de un 
síimbolo, ¿ no será de justicia traer ahora a estas coliumnaisi el recuerdo del pe-
riodisita de la provincia, de la pequeña provincia y del oscurecido pueblo espa
ñol ? Porque si es meritorio el periodisi-mo en la gran urbe, ¿hay algo más he
roico que el periodismo de la provincia y del pueblo? Pensar en voz alta en 
mil hojitas, por ejempto, contra una organización caciquil de facultades ti
ránicas y de pasiones punitivas cuando el Poder negaba toda libertad de pen-
samienito. ¡Cuánto dramatismo en la vida de estos periodistas oscutx>8l ¡Car
ne de períecucióf» • ^Es fuer j^ {iwiuÍtHna8-iM*«ar'i*ea»n!P«*w^^ '*• - * 

Quisiéramos que la Prensa supiese hacer la just"cia de rendir un homena
je a este republicano periodista desconocido. Nosotros, en los momentos de 
más intensa lucha, cuando todas¡ los que luego han ido incorporándose en las 
filas del mando nos buscaban para que les defendiésemos de las injusticia», y 
cuando luego, en los primeros momentos de la República, el pueblo, llenando 
nuestra Redacción de vítoreí y de abrazos, no* expresaba la gratitud por el 
esfuerio de los día« d íícile», y cuando espontáneamente ,Í0. nos ofjreció un 
banquete popular monstruo, que flu»tra modestia supo rechajrar, tuvimos pr 
«senté sientpre esa figura modesta dfd ]:i<wiodi*t« d«#conocddo y... olvijdado, 
víctima de la agria tiranía rural. , 

, Es preciso rendirle un homenaje y es iRcesario unir a esta figura la del 
estudiante que combatió bravamente en las calles, y que al sonar la hora dd 
triunfo tampoco pasó i a cuenta, sino que tavo el rasgo bello de apartarse pa
ra entregarse nuevamente a s'Us estudio-. Hagámosle esta justicia a la hora en 
que empieza a premiarse la labor de los ronstructoir*e de la concienci» repuWi-
cana d»l país. i 
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3uáiieia Relojeda^Optícfl 
Alemana 

^ipüMfiiiitf» llffdfoflp/ M^mali^ki 
(al Mm éHi «lea HottI) TeUfuu, 1949 
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Se aprobairon los preisupitestos 
municipales y los que fueráti de ¡a 
situación rniás o menqsi caciquil y 
reaccionaria, los que comentan y 
hasta IQS critican, pero de un modo, 
que parece como si viviéramos en la 
Luna. Sólo "El Eco de Cartag« 
na" qiie no fué de la situación nuñ 
ca, loe comenta hasta con lealtad. 
Pero "La Tierra", "El Porvenir" 
y "Cartagena Nueva"—qug toda 
vía no ha hablada, — dicen cosas y 
exponen criterios, que al más tran 
qi^lo le haceipi 

se exponen por el solo capricho de 
atacar a las m,inoTÍais que lo§ apro 
barón pero se olvidan que todo sfe 
ha hecho de acuerdo con los repre 
sentantqsi de las Cámiaras de Comer 
cío, de la Propiedad y de la Unión-
Mercantil, etc.; y no con el cacique, 
con el amlo, que es lo que se ha he 
cho siempre. 

Sólo paira el debido «studió 
del contribuyente y del pueblo 
todo y para que Cartagena, haga 
los comentarios pertinentes a>pia 
mos diversas opiniones de la pren 
sa. local, venida a colaborar en la 
verdadera democracia a partir del 
14 de Abril. 
''LA TIERRA'' 

Esperábamos unos presupuestáis.^ 

culpable de que el prim-er Ayunta 
miento de la República no pudiese 
desarrollar im programa propio." 

Esto y algio más, lo dijo Dorda 
que no es m/^nárquico, ni fué jamás 
amigo de los dictatoriales. iJo dijo, 
por que cuando antes del 14 de 
Ajbril se aprobaban loia presupues 
tos que por cierto elogiaba, él vivía 
en laj Qiina, quizas haciendo títeres 
ooimo ahora. 

"EL ECO'' 

^Jf^ cmtidad fi^obal es de tres níi 

ctefüal sesenta y dos pesetas noven 
ta y cinco céntin*os, no aumentando 
se en los ingresos ninguna de las ta 
rifas contributivas. 

En la parte de gastos, lo más des 
tocable, cpnsiste en la construcción 

'^tios es(Hñat€*, la nueva cárcc 
y puercos de refugio en Cabo de Pa 
los e Isla Piaña. Se crea el cargo de 
jefe de la guardia, ntunicipal^ con 
diez pesetas de jornal; se elevan los 
sueldos de los guardias municipales 
diurno y nocturnos y de los subofi 

I ¡cíales y cabos dé los mismos. S^:^ 
crea también mía plaza de chofei-
de la brigada de bomberos. Se intrt 
duce la economía de suprimir /acv 
quinientas pesetas de gastos de lo 

^ ^ _ _. contoeión al inten/entor recaudador 
republicanos mstems. La Jtmciál^f^ Matadero y. se consignan una 
de la Hacienda municipal no perm^ 
tía otra cosa; pero nos hemos eqi$ 
vacado. '"' 

Estos presupuestos que se a($ 
ban de aprobar sin discutir, a teitgi 
son, contienen alegrías im^propiá^ 
de aquella situación. Em los pre¿ik 
puestos nacionales se han reforjado 
los ingresos con aumentos confrilrU 
tivos, y en estos niunicipales se han 
aumentado los gastos, con la creó> 
^ión de pla^s nuevas y con la suw 
da de sueldos.. \ 

El pobre cristo municipal sopo^ 
ta resigfuido que le rasguen las vei. 
tiduras y se las lleven a pedazos. 

¡Qué dolor y qué pena! Estos sot^ 
tos primeros presupuetos de la R^^ 

sueldos; aumento de pla^as..:^PmTlí^fit^a enseñonj^. Se'introducir 
qué otra cosa se h-acín en aqueilos 
presupuestps de la dictadura y en 
aguellos otros conservadores?" 

No creerá el lector que esto lo di 
ce "Lsi Tierra" de Madrid que los 
que la dirigen y laHnspirán jamás 
intervinieron ni tuviéh>n niiayoría 
ajbsoluta en nuestro Municipio 
Esto quien lo dice es "La*Tierra" 
de Cartagena, que fuéel arma del 
Bloque; amiga oomo hoy del f unció 
nario al que se le hai rebajado la lo 
comoción y enemigo del Enólogo, 
que todavía no se ha sacado* a con 
curso ni oposición. 
"fíL PORVENIR" 

Comentando la sesión dice: 
''Dorda impugna la totalidad. No 

es 'c'stc plan de economías inexorij-
I bles y de garantía contra los, fa/vc^^ 
' ífsff0s, qW cabía eSpemf de itnd ^ 
I tión renovadora. 
! Censura que, conw antes, el ca¡ 
I ttdo de "personal" siga cofisnimií 
j do una parte im'portantísinm de I 

ingresos, mientras quedan indowt 
dos seriñcios de vital ii^portanc^ 
para el interés público. x 

Expone a la consideración dS^ 
Concejo la crítica situación que •̂ •-
crea el hecho de que al suscitar ^ 
votación no podrían aprobarse A^. 
Presupuestos, ya que de no asent'^. 
los 2j ediles allí presentes y qU!^} 
constituyen exactamente la piayor^,. 
municipal, no serían legales Ic^-
acuerdos, resultando él, por tantS 

Un irresponsable, 
tapadera de res

ponsables 
La tapadera de un pobre diablo, sirve a "Cartagena Nueva", 

de escudo para sus diarias felonías. ¡Inmundicias de un léxico verti 
do desde la oscuridad del anónima) despreciable! 

¡Cobardes! ¡Más que cobarde^! 
Lfit canalla chilla, caluntma, grita desaforada, pero no mmerde, 

no ¡tace presa, porque no tiene el valor de acercarse. Entre gr<mu 
jas de frac y chulos de taberna anda el juego peligroso que in^tá la 
nkUdad de estos felones desaprensivos que, dicen... para que los de^ 

peseta más diaria cd co^tsérje y por 
tero de este centro. Se aumentan 2 
plazas ntás de jefe de Sección y se 
crea una de auxiliar de depositaría. 
Se amiortisan tina plaza del oficial 
prini^o y otra de segundo de secre 
tarm. Tanijjién se crea una plaza 
de enólogo, con tres niil pesetas 
anuales, otra de médico tisiólogo y 
cuatro de practicantes tittdares. Se 
conceden nvil pesetas de aumento al 
químico m^imicipal. 

Se aumentan a tres mil quinien 
tas pesetas los sueldos de lo» médi 
eos titulares, a mil ochocientos el 
,de los practicantes y a mil qidni--i! 
tas el de las comadronas. Se asig 
non dos rml quinientas pesetas pa 

refór^mias en el personal del Ccnscr 
vatorio Municipal de Música y De 
clanlflción, por hxs que se hacen una 
economía de diez nül pesetas. Se 
subvenciona con mil pesetas a le 
Universidmi Popular Cartagenen 
y se consignan cantidades suficien 
tes para la instalación del Institu 
to de Higiene y Dispensarios An 
titubefcidoso y Antitrac&ntatoso. y 
se aum^ita en dos reales más los 
jornales de todos los obreros. Tam 
bien se concede como donativo qui 
mentas pesetas al Hospital de Ca 
ndad etí sustitución de la onsa. que 
se suprinte." 

Copio se vé, este eĉi el único p. 
riódico, que con lealtad hace el ce 
tnentário, salvo ligeros errores. 
'/ Los republicanos de este perió 

|j4id), no pedemos. «I queremos ofpí 
JHÍir en este asunto de tirios y tro 
yanos, solo suscribimos el criteritj 
de las minorías que votaron el Pre 
(Supuesto y ya es bastante. . 

• Peres San lose. Alcalde radica! 
socialiAtq,, juzga que en ésto no so 
h quedan atendidas las obligado 
nes primordiales, *ino que se atien 
de a preparar el acometimiento de 
mejoras importantes previa consig 
nación del veinticinco pof ciento de 
Hi importe para que el Estado pue 
da concurrir con el setenta y cinco 
Por ciento' restante que fija la. ley. 

La mejora de rcnnuHeración> es 
para, los obreros, *o¿t>o M/m peque 

Un irrespícmsabie, interinamente, es el testaferro de la ckuswla 
dictatoricd. 

Y\o al menos digo ai pie de estos desahogos desesperados, de^es 
peradas, pprque no encuentro a la canalla alónima para abofetearla, 
que mi nombre e^, 

. .i:C -::; Marcial MORALES 

ña subida a los médicos, practican 
te* y comadronas y algún contado 
empleado. 

En caso imperativo y ante la» ne 
cesidades del paro áhrero, se iría 
a un presupuesto extraordinarié. 
Y podría recurrirse a la décimü 
sobre la contribución, de que toda 
vía no se ha hecho uso. 

Alude a lo» problemas ttiunici 
pales que entiende fueron olvida 
¿los por la Üictúdura, y querén cam 
bio, se ha procurado queden aten 
didos en el Presupuesto que se tra 
ta." 

Castillo, por ios rcuticcdes. El 
Presupuesto presentado ctiyas tari 
fas fueron n^ddificadas de acuerdo 
con los representantes de la Canta 
ra de Comercio, de la Propiedad y 
de la Unión Mercantil. Hay plaza» 
como la de lefe de Arbitrios, que 
por estar pendiente de reclamacián 
judicial, no ha podido antortizarse. 

Los úrdeos aumento» son tres 
arbitrios, respectivamente: sobre 
vivkndfíi» insakubre^ del término 
niumcipal; Servicios especiales de 
Bomberos; y Cuotas, recargo» y 
participaciones en tributos nadna 

4e^^*- • ' - • - - • • 

Céspedes, por los socialistas: No 
se iftíroducen mayores ventajas pa 
ra kos trabajadores, atendiendo a la 
situación económica del Ayunta 
miento." 

Cierto que la revolución presu 
puestaria' no se ha hecho, por que 
para hacerla hacia fa3ta la escoba, 
perocaramátó, que el espíritu inno 
vador resplandece y no "parece que 
fué ayer". 

¿Que dirían los comentaristas 
¿ Qué hubieran dicho las^xomenta 

ristas, si ooin la crisis de trabajo 
que exi#e, ta'nto dependiente del 
cacique y del viejo régimen como 
hay en el Ayuntamiento hubiera 
salido perjudicado? 

¿Que sobran muchos? Lo «abe 
mos, y lo «(entimois como el que vos 
Kñt&s *»rpcdé« 4o"qi*; no- tenéis de 
recho. 

, ^ Un JABALÍ 

La situación en 
Córdoba 

CónJoí», 12 n. 
Hoy se formaron largas colfts ante 

las tahonas. 
Los panaderos reanudarán cata no 

che el trabajo. 
QyiUÍÍfHíia.n h» teoaciones,' habiendo 

sido practicadas 12 detenciones. 

En Alodea explotaron ám peturdt», 
s'n consecu^ciftB. 

Címll MKil SKilll II 
UllMl 

El ciclo de conferencia.s que or 
ganiza la Jmentud radical socialis 
ta local dará principio el próximo 
domingo a. las 5 y media de la tar 
de, con la del culto Maestro Nado 
nal <ie Cartagena, Secretario del 
¿Comité murtícif^ del partido de di 
cha Ciudad, don Enrique Gallego, 
que disertará sobre el tema 
"Marcelino Domingo y su obra". 
—El acto se celebrará en el local 
social del partKio. 

Ei 243, número de la celda 
que ocupó un famoso bandido 
que por cierto huyó y aún tío 
se le ha encfmtradxd-—¿dónde 
estará?—metida en el fango 
del órgano del procesado %> 
rres, se despide ayer y llanta 
compañeros a los periodistas 
qxte trabajamos en JUSTICIA 
"República" y "La Tierra". 
Como aún hc^ clases, canto 
niteitfi^jf cameladas afe */?e/>^ 
blica" y "La Tierra" no recu 
rrimios ala cobardía de no dar 
el apellido, porque lo tenemos 
y 1,0 llevamos coma un honor, 
no aceptamos ese com^pañeris 
mo que nos denigraría y deci 
mos que nos importa un bledo 
que se píatche o se quede. Si 
se va, es un núñtero; si se que 
da, no puede figurar en el Cen 
so porque np tiene nombre ni 
empellidos... Nada; lo dicho^ 
nos inipdría un bledo, pero ahí 
va lút cofisejo- no diga por ahí 
que es el 243, porque coiito he 
mos dicho abites- hubo im fa 
mioso bandido que ocupó una 
celda señalada con ese HÚfm; 
ro V ¡myó de ella y'aún no lo 
han encontrado. 

M cleerete de Ini|ut» 
linato 

Mftdrúi, xa m 
Se decía ayer que el Gobierno p r ^ r a 

una aclaración al (fecreto de ItiqoiUii» 
to, y que ei ministro de Justicia, aten 
d endo a elementos que defi«n<kn intere 
ses propios ligad.os a los de los im^uiJi 
nos, se dispone a aumentar los casos de 
revisión. 

De ser cierto sobre los 30.000 ju' 
cios de revisión pendiente en los juzga 
dos de Madrid, habría más del áobk, 
y se extendería la cifra por tocio» los 
j u a ^ d o s de Espmfta. '' 
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